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SIGNIFICACIONES DE TAPArMA (PERTURBACIÓN) EN HERACLES DE 
EURÍPIDES* 

MARÍA CECILIA SCHAMUN 

La tragedia Heracles de Eurípides está escrita sobre la base del 
contraste entre los versos 814-815: <paívEt ... ti 'to 8h:atov / 8tole; E't' 
apÉ(j1(Et. / - Ea Ea . Esta violenta antítesis, expresa Bond,l sostiene la 
obra.2 

La primera parte del drama (vv. 1-814) se concentra en dos acciones 
fundamentales: por un lado, la amenaza de muerte de Lico, el usurpador 
del poder político de Tebas, sobre los hijos, la esposa y el padre del 
héroe, y, por el otro, su salvación consumada por Heracles, 
sorpresivamente recién llegado del Hades, hacia donde se había dirigido 
para cumplir su último trabajo. 

En la segunda sección de la pieza, los niños y Mégara morirán por 
obra de su salvador y Atenea detendrá la matanza inminente de 
Anfitrión arrojando una piedra contra el pecho de Heracles, quien 
deberá recuperar un diagnóstico de vida distinto para sobrellevar su 
existencia. La aparición de Iris y Lisa encima del palacio del héroe, marca 

* Este trabajo, al que se le han introducido modificaciones, ha sido presentado en el XIV 
Simposio Nacional de Estudios Clásicos (Catamarca, septiembre de 1996). 
Para las citas de Heracles de Eurípides, se empleó la edición de G. W. Bond (1981). Para 
las citas de las restantes obras del dramaturgo, se utilizaron siempre los textos de la 
"Collection des Universités de France" «<Les Belles Lettres»). 
1 Cfr. Bond (1981); p. xxi. 
2 Cfr. González de Tobia (1995); pp. 1-3, especialmente nota 5, donde se ofrece una 
detallada reseña bibliográfica en torno al tema de la estructura compositiva de Heracles. 
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el inicio de tal nueva instancia en el desarrollo del drama. En el verso 
814, la oda triunfal del Coro termina ratificando la teodicea, que se 
volverá falsa por la llegada de las dos divinidades, para ejecutar la 
venganza de Hera. 

La locura y sus consecuencias conforman el contenido dramático de 
la segunda mitad de la tragedia. El Episodio IV, el Estásimo IV y el 
Episodio V exponen la dimensión diacrónica de la locura, a expensas de 
su recurrencia fáctica. Lisa crea el AÓyOr", que, en el futuro inmediato, se 
materializa en el EpyOV, vivo presente, que, finalmente, se vuelve materia 
de recordación y de canto, para algunos, y motivo de Otáyvrocnr",3 para 
Heracles. 

Eurípides se interesa por confirmar, mediante la presentación vívida 
en escena de las diosas enviadas por Hera y su manifestación visible, 
atestiguada por los ancianos del Coro, que la locura del héroe es 
producto del designio divino, antes que consecuencia de la depresión 
secundaria a los trabajos, alternada con estados psicóticos.4 

Al respecto, resulta acertada y concluyente la aseveración de Aélion 
acerca de que la locura del hijo de Zeus no es "«intérieure», puisque, 

3 González de Tobia (1989) estudia el espacio y el tiempo trágicos que ocupa el tema de 
la locura dentro de la pieza. Señala, además, que tal aspecto ha sido sometido a las 
interpretaciones más encontradas y significó, en todos los casos, un elemento de difícil 
resolución desde el punto de vista técnico-compositivo. Así, establece un circuito de 
tri dimensión temporal que refleja la locura de Heracles. En primer lugar, la locura fue 
vista en prospectiva desde el personaje de Lisa, en certeras afirmaciones de un futuro que 
se concretará. En segunda instancia, se presenta en simultaneidad "kommática", de 
mayor 7t(x8o~, cuyo "tempo" dramático le proporcionó el Coro desde su tiempo escénico, 
con la recepción del efecto producido por la causa. Por último, aparece la visión 
retrospectiva, inapelable y consumada de los hechos, desde la posición objetiva, y hasta 
cierto punto ingenua, del relato del Mensajero. Los tres procedimientos favorecen la 
inserción en una instancia temporal metafísica, que es el tiempo de la locura de Heracles. 
Sostiene la estudiosa que para completar la experiencia, Eurípides, en el Éxodo, presenta 
a Heracles en escena con su inhabilidad para reconocer las cosas familiares, elaborando 
la indiferencia para crear una situación irónica. Por ello, González de Tobia considera 
que el tránsito de Heracles por el tiempo existencial de la locura y su búO"yvota posterior 
son una instancia límite en esta personalidad paradigmática, que le permiten una 
verdadera btáyVOlO"U; del íí8o~. 
4 Cfr. Schamun (1996); p. 52. 
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méme quand on peut lui reconnaitre une cause psychologique, elle est 
toujours envoyée par les dieux".5 La explicación de la estudiosa francesa 
puede ratificarse, además, por la corroboración de la ausencia de 
alusiones a la locura como enfermedad, en Heracles.6 

Si Eurípides se hubiera propuesto privilegiar, en su obra, la 
causalidad psicológica de la locura como enfermedad, sobre la 
motivación puramente divina del extravío como castigo, habría apelado 
a la proliferación de ocurrencias de vócro~, a la supresión de la teofanía 
objetiva de Iris y Lisa, en beneficio del desarrollo de la visión subjetiva y 
privativa del héroe, entre otros recursos factibles. 

Cabe aclarar que, de todos modos, no se rechaza de plano la 
posibilidad de conjugar la causación divina con la psicológica, en el 
tratamiento de la locura de Heracles, aunque no adquiera un desarrollo 
tan patente como en su pieza tardía Orestes? 

La escasez de términos vinculados con la enfermedad de índole 
natural, se compensa con la abundancia de conceptos relacionados con 
las imaginerías lisomaníaca y báquica. La acumulación de tales vocablos 
entre los versos 823 y 1187, correspondientes a los Episodios IV y V, a los 
Estásima IV y V Y al Éxodo de Heracles, ratifican la bipartición de la 
tragedia, refirman la inexistencia de causalidad natural de la locura 
como enfermedad y revelan la intención del dramaturgo de confrontar a 
su héroe, inerme, con el 1tÓVO~ más humano de su naturaleza mortal: 
eyKap'tEpEtV l3ío'tov. 

La locura, transmitida por Lisa, es descripta como una danza furiosa 
incitada por el hechizo de su flauta frenética8 y tiene características 
específicas que se traducen en su riqueza sintomatológica.9 

5 Cfr. Aélion (1983); tomo lI, p. 23Y. 
6 No sucede lo mismo en Orestes de Eurípides, donde las referencias a la locura como 
enfermedad abundan. Cfr. Schamun (1996); pp. 45-56. 
7 Se puede suponer que, en su tragedia temprana Heracles, Eurípides está más próximo a 
Esquilo que al Corpus hipocrático en su planteo de la locura; mientras que, en Orestes, 
producida dos años antes de su muerte, el dramaturgo presenta indicios que manifiestan 
su interés por la exégesis médica, antes que por la justificación esquilea del asunto. No 
obstante, una interpretación cabal de Ores tes debe contemplar ambos aspectos. 
8 Cfr. Heracles, vv. 871 y 878-879. 
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Los primeros signos de la locura de Heracles son físicos: silencio y 
rigidez (v. 930); Otacr'tpo<plÍ, ojos que giran (vv. 932-934); ojos inyectados 
de sangre (v. 933); espuma en la boca (v. 934). Estos síntomas, con 
excepción del expuesto en el verso 933, son característicos del ataque de 
epilepsia, tal como se describe en el Corpus hipocrático. El cuadro 
sintomatológico, que define la «enfermedad» del héroe, se completa con 
los indicios mencionados por Lisa: agitación de la cabeza (v. 867); 
respiración irregular (vv. 869 y 1092-1093); gemido o bramido (v. 870). El 
último síntoma físico es la risa histérica (v. 935). 

Los signos concretos de una actividad mental anormal se evidencian 
en las alucinaciones e ilusiones. 10 El carácter abrupto, fulminante y 
arrollador de la perturbación impuesta sobre Heracles se explica por su 
inesperada desconexión de la realidad familiar, a través de la ofuscación. 
La descompostura del héroe no es gradual sino súbita y extrema, porque 
se inicia con el grado máximo de deterioro mental que puede padecer un 
ser humano: la alucinación. El efecto inmediato que tales síntomas 
producen en los cercanos espectadores es la vacilación: ¿el señor 1taí~Et o 
l-latVE'tCXl? (v. 952). Las opciones ante la anormalidad presentan 
consecuencias diferentes: la primera es inofensiva; la segunda, fatal. No 

9 Ferrini (1978) destaca la tendencia de Eurípides a dar un amplio espacio a la 
descripción de los males físicos de los personajes en términos precisos y realistas, que 
muestran la influencia de la observación clínica, procedente de la escuela médica de su 
tiempo. Así, síntomas como la secreción salival, la divergencia ocular, el rechinar de 
dientes, los gritos y la agitación, los movimientos descontrolados, la desorientación, el 
temor, la respiración dificultosa o precipitada, la ira, la pérdida de la memoria, la 
debilidad, son examinados a lo largo de obras como Orestcs, Heracles, Bacantes, Medea, 
Alcestcs, Hipólito, ¡{igenia en ÁlIlide y Fenicias. Concluye Ferrini con la consideración de 
que la poesía de Eurípides registra un nuevo sentido de la condición humana, a través de 
la descripción cuidadosa de la enfermedad física de los personajes de las tragedias, que 
tiende a minar la religiosidad tradicional. Asegura la estudiosa que esto significa para 
Eurípides sentir más agudamente la fragilidad y la labilidad del hombre, (pp. 49-62). 
10 Cfr. Diccionario Enciclopédico Ilustrado de Medicina. Dorland (1985) donde se define 
alucinación como "la percepción sensorial sin fundamento en el mundo exterior", en 
otras palabras, la "percepción imaginaria sin causa exterior", (vol. I, p. 67). Respecto del 
significado de ilusión, el Diccionario afirma: "impresión sensitiva falsa o interpretada 
erróneamente", es decir, "interpretación falsa de una imagen sensitiva real", (vol. 11, p. 
7(8). 
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obstante, Eurípides ha apelado a una articulación semántica muy 
interesante, que las asimila. El juego de los niños se asemeja a la locura, 
puesto que se apoya en un mecanismo de percepción imaginaria sin 
causa exterior. Heracles deberá jugar el más funesto juego de su 
existencia junto con sus 1tatOEe; y con 'Íl1tatOoyóvoe;. 

En el Éxodo de la obra, el poeta exhibe el áspero reconocimiento del 
héroe de las consecuencias de su locura. Cuando Heracles despierta de 
su sueño, no recuerda nada de lo ocurrido. Sólo toma conciencia de su 
respiración y percibe los elementos básicos de la naturaleza: aire, tierra y 
sol. Reconoce que está vivo. Además, siente que ha caído en una gran 
agitación y en un terrible 'tápay~a <ppEVrov (v. 1091). Estos precisos 
términos con que Heracles define su estado resultan los más adecuados 
para caracterizar su afección. En el verso 836, Iris utiliza una expresión 
similar, cuando instruye a Lisa acerca del modo como deberá llevar a 
cabo el injusto ataque. 

Los griegos contemporáneos de Eurípides conciben la enfermedad 
como desequilibrio o 'tápay~all de los componentes del organismo. 
Eurípides se vale de un concepto común en su tiempo y lo resemantiza, 
al emplearlo en diferentes contextos. En Heracles, el vocablo 'tápay~a y 
sus derivados se presentan en cinco oportunidades. 

En el verso 533, el héroe, recién llegado a su morada, al preguntar a 
su familia el motivo de la desgracia que los azota, se refiere a desorden, 
consternación, confusión. 12 

Hp. 'tí <p'Ílte;; 'tí v' ee; 'tapay~ov líKO~EV, 1tá'tEp; 

11 Cfr. Stephano (1954), quien otorga a 'tápaYJla los mismos significados que a 'tapaYJló¡;, 
a saber, "Turbatio, Perturba tia, Consternatio, Tumultus", (Vol. VII, p. 1831). Liddell & 
Scott (196817) establece para 'tápaYJla el sentido de "disquietude" y para 'tapaYJló¡;, los 
significados de "disturbance, disquietude", (p. 1757). Bailly (195016) considera a 'tápaYJla 
como "trouble", y a 'tapaYJló¡;, como "action de troubler, trouble, agitation", (p. 1897) 
12 Arrowsmith (1959) interpreta el verso como "Father, what has happened? What does 
this mean?", (p. 300). Calvo Martínez traduce el término examinado como "catástrofe", (p. 
104); Halleran (1988), como "disturbance", (p. 35); Rodríguez Adrados (1990), como 
"ocasión confusa", (p. 109). 
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Entre los versos 604 y 605, el hijo de Zeus, conocedor de los 
infortunios de sus parientes, escucha el consejo de su padre mortal, 
quien le sugiere permanecer en el interior del palacio y no agitar 
(desordenar) a la ciudad, antes de enfrentarse con Lico.13 

nÓAtV eSE cr1,V 
fl 1, np1 v 'tapá1;T]u; np1 v 'tóeS' EU 8Écr8at, 'tÉKVOV. 

Entre los versos 835 y 837, Iris ordena a Lisa que impulse y dirija 
contra Heracles ataques de locura, parricidas extravíos (confusión) de la 
mente y saltos14 descontrolados. 15 

flavíw; 't' En' uveSP1 'toneSE Ka1 nateSoK'tóVOUt; 
<pPEVó)V 'tapaYflOut; Ka1 noeSó)v crKtp'tlÍfla'ta 
EAauvE Kí VEt, 

Entre los versos 907 y 908, Anfitrión se refiere a la agitación 
(confusión) tartárea, enviada por Palas, que estremece, como tormenta, 
los techos de las moradas.16 

13 Arrowsmith (1959) traduce los versos como "But let the city go, / my son, until we 
finish matters here", (p. 304); Calvo Martínez (1985), como "Pero no vayas a levantar a la 
ciudad antes de dejar aquí todo bien dispuesto, hijo", (p. 107); Halleran (1988), como 
"Don't throw your city into disorder / Befare you set this right, my child", (p. 38); 
Rodríguez Adrados (1990), como "y a tu ciudad no la perturbes antes de que asegures 
esto, hijo", (p. 113). 
14 Cfr. Bond (1981), quien, en su nota al verso 836, afirma que 1tObÓ)V OXtp't1'¡lla'ta 

corresponde a "the mad XÓPE'\JIlU of 871 and 892. Hippocrates mentions both kicking with 
the feet and foam (cX<ppóv, d. 934) as symptoms of epilepsy: (Morb. Sacro 4)", (pp. 283-284). 
15 Arrowsmith (1959) interpreta el pasaje como "send madness on this man, confound 
his mind / and make him kill his sons", (p. 312); Calvo Martínez (1985), como "mueve 
contra este hombre la locura, confunde su mente para que mate a sus hijos, empuja sus 
pies a una danza desenfrenada", (p. 114); Halleran (1988), como "And against this man 
drive, stir up / Fits of madness, disturbances of mind to kill his children", (p. 48); 
Rodríguez Adrados (1990), como "ataques de locura sobre este hombre y parricidas 
extravíos de la mente y danza frenética desata, lanza", (p. 123). 
16 Arrowsmith (1959) traduce los versos como "You have brought upon this house / ruin 
that reaches to hell, / as once you ruined Enceladus!", (p. 315); Calvo Martínez (1985), 
como "Una conmoción infernal, como otrora contra Encélado, envías, oh Palas, contra la 
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'tápa)'fHX 'tap'tápElov roe; E1t' 'E)'KcAúbo:n 1to'tÉ. llaAAáe;. 
Ee; DóflOUe; 1tÉfl1tEle;. 

105 

Entre los versos 1091 y 1093, Heracles describe la extraña sensación 
que acompaña su despertar. Se da cuenta de que, interiormente, ha caído 
como en un torbellino, como en una terrible agitación (confusión) de su 
mente y de que su respiración se eleva de sus pulmones, caliente e 
inestable. 17 

roe; <c5'> EV KAÚOroVt Ka\. <ppcV&V 'tapá)'flan 
1tÉ1t'troKa OEl v&t Ka\. 1tvoae; 8cpflae; 1tvÉro 
flc'tápcrt'. 0'0 ~É~ma 1tAcUflóvrov a1to. 

Por la revisión efectuada, se puede deducir que el poeta no emplea 
el concepto 'tápa)'fla para referirse, únicamente, a la locura de Heracles 
(vv. 836 y 1091), sino que lo utiliza, también, para aludir a la situación 
límite a la que está sometida su familia (v. 533), al posible estado de 
desorden de la ciudad, promovido por la llegada del héroe (v. 605), y a la 
agitación del palacio producida por Atenea (v. 907). 

Eurípides hace uso de 'tápa)'fla para transmitir la idea de 
desequilibrio en los niveles psico-físico (vv. 836 y 1091), social (vv. 533 y 
605) Y material (v. 907). En todos los casos, queda claro que la 
consternación posee causación exterior: Lisa (vv. 836 y 1091), Lico (v. 533), 
Heracles (v. 605) y Atenea (v. 907). 

ca'sa", (p. 117); Halleran (1988), como "You send a hellish disturbance against the house, 
Pallas, / As once you did against Enceladus", (p. 51); Rodríguez Adrados (1990), como 
"Tartárea confusión cual contra Encélado en otro tiempo, Palas, envías a la casa", (p. 126). 
17 Arrowsmith (1959) interpreta las líneas como "But how strangely my muddled senses 
swim, / as on a choppy sea ... my breath comes warm, / torn up unsteadily from heaving 
lungs ... ", (p. 322); Calvo Martínez (1985), como "He caído como en un torbellino, como en 
una terrible confusión de la mente, y la respiración de mis pulmones se eleva febril, 
irregular", (p. 123); Halleran (1988), como "But how l' ve fallen into a billowy and terrible 
/ Disturbance of my wits and l' m drawing hot breaths, / Shallow ones, not securely 
from the lungs", (p. 58); Rodríguez Adrados (1990), como "Pero he caído, como en un 
temporal, en una alteración de mi mente y respiro un aliento caliente, entrecortado, no 
un aliento profundo de los pulmones", (p. 133). 
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Entre tales ocurrencias, se demostró que el dramaturgo concentra su 
atención en el tratamiento más acabado de los aspectos físico y 
psicológico de 'tápaYfla como expresión de flavla. Sin embargo, las 
acciones de la tragedia y el sentido de lo trágico que ellas engendran 
ofrecen, además, la posibilidad de derivar de 'tápaYfla <ppEVroV el 
concepto de 'tápaYfla existencial. 

El desorden o perturbación de la mente exigirá, calmada la 
tormenta, la recuperación progresiva del héroe de su capacidad de 
registrar racionalmente 'tez Elw8ó'ta. Rodeado por los cadáveres de sus 
hijos y de Mégara, no logra identificarlos como seres familiares. En este 
punto, el tratamiento de la locura de Heracles adquiere su mayor fuerza 
dramática. El personaje debe recorrer el camino del discernimiento vital 
de sus pasmosas acciones, de modo de decidir el rumbo de su existencia. 
Las consecuencias de la perturbación psico-física transmitida por Lisa a 
Heracles provocan el nivel más profundo de 'tápaYfla a que el héroe será 
expuesto, ya que afecta el propio centro de su compleja naturaleza. Toda 
Kpl<H~ requiere del ejercicio conciente de ¡háyvw<H~.18 Cada personaje y 

18 Aunque el vocablo no aparece registrado en Heracles, el mensaje promovido por la 
obra, considerada en su integridad, denuncia su presencia inmanente. 
Stephano (1954) ofrece para 8táyvmmc; los sentidos de "Dignotio" y "Dijudicatio", (Vol. m, 
p.1126). 
Liddell & Scott (196817) establecen para 8táyvmcnc; dos significados fundamentales. El 
primero de ellos está asociado con "distinguishing" y "means of distinguishing or 
discerning" y con "power of discernment". El segundo se relaciona con "resolving, 
deciding". 
Bailly (195016) postula dos líneas de significación para el término analizado. Por un lado, 
se refiere a "action de discerner", "diagnose, diagnostic"; "pouvoir de discerner, faculté 
qu' a l' esprit de discerner, le discernement"; "moyen de discerner". Por el otro, alude a 
"action de décider, décision"; "action de juger, jugement, appréciation, évaluation". 
Con el valor semántico de discernimiento y distinción, el vocablo se registra, en el siglo V, 
en la Historia de la Guerra del Peloponeso 1.50 de Tucídides y en De las heridas en la cabeza 10 
de Hipócrates; con su acepción de resolución y decisión, el término se halla en el discurso 
VI, 18 de Antifonte y en la oración A Demónico 34 de Isócrates; finalmente, con su sentido 
de juicio y valoración, el vocablo aparece en Leyes 86 5c de Platón. 
Eurípides se vale de 8táyvmmc; sólo en su tragedia Hipólito. En el verso 696 de la pieza, la 
nodriza, quien ha revelado al hijo de Teseo la pasión de su señora, responde a los 
reproches de Fedra: 
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cada situación inventados por el dramaturgo contribuyen a crear la idea 
contenida en diagnosis. 

Tal idea es pasible de ser concebida en el drama, merced a la noción 
de locura, entendida como vócro<;-'tápaYJ.la inspirado por Lisa. La J.lavía 
es el pretexto de Eurípides para obligar a su héroe/hombre a reconstituir 
y reorganizar su vida desintegrada, por medio del discernimiento de su 
naturaleza verdadera para resolver su incierto futuro. 

El despertar de Heracles, después del sueño no feliz (v. 1013) 
infundido por Palas, es el despertar a una nueva realidad, absolutamente 
opuesta al modo de vida heroico habitual. Por ello, el hijo de Anfitrión 
asegura no sólo que está perplejo, asombrado (h: 'tOl 1tÉ1tATJYJ.lat, v. 1105), 
sino también impotente, sin recursos (aJ.lTJxavro, v. 1105). Su estado de 
indefensión es absoluto: se halla atado con fuertes cadenas a una 
columna, sus armas están esparcidas por el suelo y desconoce el lugar en 
que se encuentra.19 Sólo desea que algún amigo lo cure como si se tratara 
de un médico (iácrc'tat, v. 1107) de su &úcryvola, pues no reconoce con 
claridad nada que le sea familiar (v. 1108). 

El primero que se acerca al héroe para asistido es Anfitrión. Heracles 
lo llama padre (v. 1111) y demuestra, aSÍ, que se ha recuperado de su 
psicosis delusiva. Eurípides colma la segunda parte de su tragedia con 
indicios que coadyuvan a configurar la índole humana de su 

'to yap &áKVOV crou 't1lV &táyvrocrt v KP(X'tEÍ' 

Pues tu ofensa domina tu poder de discernimiento. 
En el verso 926, Teseo, creyendo que Hipólito lo engaña, al mostrarse 

desconocedor de los motivos de la muerte de Fedra, proclama con indignación la 
necesidad de que la prueba de la auténtica amistad y la distinción de pensamientos se 
manifiesten con claridad. 

8T]. <DED, xpfiv ~po'toí:crt 'tó)V <plArov 'tEKlllÍpwv 
cra<pÉC; n KEÍcr6at Kat &táyvrocrtv <PPEvrov, 

En Herae/es, el campo semántico de &táyvrocrtC; no se reduce, como en los textos 
griegos contemporáneos del poeta, a una acepción específica. La comprensión de la 
tragedia se enriquece con la confluencia de todas las significaciones del término, ya 
señaladas. 
19 Estas características sirven para privilegiar la naturaleza humana del hijo de Zeus, 
quien, hasta el momento en que fue dominado por la locura, nunca había sido privado de 
su libertad de movimiento, jamás se había separado de sus armas salvadoras, ni se había 
desorientado espacialmente en el cumplimiento de sus trabajos. 
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protagonist"l. De este modo, hace que el héroe/hombre refirme la 
paternidad de Anfitrión sobre la de Zeus.20 

La amnesia de Heracles es total, pues no sólo no recuerda lo 
sucedido durante su ataque de locura, sino que, principalmente, no tiene 
memoria de haber padecido furor báquico alguno. Anfitrión, con 
delicadeza y en forma progresiva, lo instruye sobre los infortunados 
acontecimientos. 

Cuando el hijo de Alcmena se entera de sus crímenes, se hunde en la 
desesperación más profunda y se lamenta en su agonía (v. 1140). La 
voluntad de morir es la reacción inmediata ante el conocimiento de la 
catástrofe (vv. 1146 y 1147). 

La llegada de Teseo significa para Heracles un obstáculo para sus 
planes de muerte (vv. 1153 y 1154). En efecto, el amigo y pariente 
ateniense ayuda a su benefactor a sentar las bases que le permiten 
elaborar en nuevo diagnóstico de vida, de modo de encauzar su 
'tápaYfla. Infunde valor en el hombre abatido, pues ocrnS €'0Y€V'rlS ~po't&v 
/ <pÉp€l Ha 'tffiv 8Effiv yE+ 7t'tCÚfla't' 0'08' avaív€'tat (vv. 1227 y 1228). 
Quienquiera de los murtales q1le sea noble soporta las desgracias enviadas por 
los dioses y no las rechaza con desprecio. 21 Sin embargo, no resulta fácil 
lograr que el héroe deponga su apresurada decisión de morir. Teseo 
apela, entonces, al recuerdo de la característica capacidad del hijo de 
Anfitrión para soportar los infortunios (v. 1250) y de su condición de 
bienhechor de los mortales (v. 1252), intentando recuperar algún vestigio 
del 1180S heroico tradicional, que la excesiva gravedad de los 
acontecimientos consiguió relegar a un segundo plano. 

Heracles no comprende, aún, qué ventaja podría obtener llevando 
una existencia inútil e impía (vv. 1301 y 1302). Los motivos para 
desestimar su ~íoS resultan incuestionables. Demuestra que su vida ya 
no es vivible ni lo fue antes (vv. 1255-1300). 

El héroe no concibe la matanza de su familia, simplemente, como un 
factor que transforma su dicha y fortuna en desgracia, sino como la 
coronación adecuada para una existencia signada por el padecimiento. 

20 Cfr. Hcmclcs, vv. 1264-1265. 
21 La responsabilidad de Hera en el infortunio de Heracles se confirma a lo largo de toda 
la segunda parte de la tragedia. 
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La diferencia radica en que el cumplimiento de los trabajos ordenados 
por Euristeo le confirieron fama y gloria entre los griegos. Por el 
contrario, la consumación del asesinato de su familia entraña la mayor 
deshonra e impiedad que un hombre pueda sobrellevar. Su vida no se 
fractura en dos partes como consecuencia de la locura, sino que tiende, 
en agónico crescendo, hacia la plenitud que por naturaleza le 
corresponde. 

Como Heracles, luego de su análisis existencial, confirma su 
desprecio por la vida, su amigo Teseo, en lugar de gastar energías 
tratando de justificar la ineficacia e insensatez de tal resolución, ofrece al 
héroe un plan alternativo de subsistencia. Es así como lo invita a 
dirigirse a Atenas, para purificar su mancha, y le ofrece asilo, riquezas y 
honores, en compensación por haberlo salvado del Hades (vv. 1313-
1339). 

La estrategia de Teseo es concluyente. El hijo de Anfitrión rechaza la 
vida, porque ignora cómo continuar entretejiendo su existencia. Ha 
finalizado sus trabajos, ya no goza de la protección especial de Zeus, ha 
asesinado a su familia, debe abandonar su patria. El futuro para el héroe 
se vuelve incierto, imposible de transitar. Su única salvación consiste en 
recuperar y asumir su modo de ser hombre, asimilándolo a su naturaleza 
heroica, de manera de anular el conflicto suscitado por la falta de 
integración de los dos aspectos de su Ti8oC;. La máxima colisión genera la 
máxima cohesión. 

La respuesta de Heracles es la esperada por Teseo. Por temor a ser 
tomado por cobarde, aún en el infortunio, a causa de su intención 
suicida, declara su voluntad final: quien no enfrenta las desgracias no 
podría, tampoco, resistir el dardo guerrero. Por ello, soportará la vida y 
procederá de la manera indicada por su amigo (vv. 1347-1352): 

El hijo de Anfitrión demuestra, a través de su rechazo de OEtAíu y de 
la metáfora militar de ú<pícr'tu'tat22 (vv. 1349 Y 1350) Y ~ÉAOC; (v. 1350), 
que ha recobrado parte de su natural heroico, anestesiado por la nube de 
gemidos que lo rodea y enceguece. El posible diagnóstico, efectuado por 

22 Se entiende como tomar sobre sí, resistir. 
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los hombres sobre la base del proceder del hijo de Zeus, ayuda a 
justificar su propia 8l<XYVillO"U; vital. 

El héroe debe aprender a convivir con la tensión de su doble origen, 
impidiendo que su esencia divina avasalle a la humana. El equilibrio en 
su existencia llegará cuando la fuerza combativa de ambos naturales sea 
absolutamente idéntica. La excesiva presión unilateral desencadena la 
ruptura de la estabilidad, en detrimento del desarrollo y crecimiento 
conjunto de las partes. 

Heracles, finalmente, comprende que debe someterse (80UAEU'tÉOV, v. 
1357) a 'tÚXTJ (v. 1357). Reconoce que su nueva decisión dista mucho de 
parecerse a las determinaciones que configuraban su tradicional modo 
de vida heroico. Jamás habría creído que llegaría a tal desaveniencia 
irreconciliable, ni que sus ojos serían capaces de derramar lágrimas: 
hasta entonces había experimentado infinitos 1tÓVOl, sin haberlos 
rechazado y sin haber llorado (vv. 1353-1356). 

Dispuesto a seguir a Teseo, se despide de los suyos e instruye a su 
padre sobre lo que debe hacer (vv. 1358-1393). De nuevo lo asalta la 
vacilación (v. 1378): esta vez titubea ante sus armas. ¿Deberá llevarlas 
con él o abandonarlas? Concluye por reincorporarlas a su KUtvÓC; ~íoC;, 

restableciendo, así, otra faceta de su condición heroica. Despojarse de 
ellas significa quedar librado a morir con vergüenza frente al enemigo 
(vv. 1382-1384). Salvará, aunque sea con miseria (v. 1385), a sus fieles 
compañeras con las que cumplió, en Grecia, las más bellas hazañas (vv. 
1382-1383). Dejar las armas en Tebas hubiera significado, para Heracles, 
sufrir la amputación de alguno de sus miembros, dislocar aquello que 
debe permanecer unido por sí y conforme a su naturaleza. No serán 
causa de recuerdos negativos, pues, en la memoria del héroe, no está 
registrado el momento de la matanza familiar. Actuó aXillv (v. 1364). La 
amnesia de la fatalidad, paradójicamente, deja en la oscuridad esa 
instancia decisiva de su existencia, que le fue referida indirectamente por 
su padre. 

Finalmente, los amigos se disponen a partir rumbo a Atenas. El 
desaliento renace en el hijo de Zeus; pero, allí está Teseo para combatirlo. 
Recurre, como antes, a la exaltación de la índole heroica de Heracles. 
Para ello, apela al recuerdo de los trabajos (v. 1410), a la deshonrosa y 
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censurable condición femenina (8f¡AUV, v. 1412) que caracteriza su 
debilidad y a la negación de su merecido título de KACtVÓ~ (v. 1414), ya 
que se muestra VOcrÚlV (v. 1414). 

Los recursos de Teseo vuelven a ser efectivos. El KaAAivtKO~ 

emprende, con su voluntad de subsistir en la desdicha, el camino hacia 
la reconstrucción de su destino, que exigirá el cultivo de su E:YKpá'tEta, de 
modo de discernir su r¡8o~. 

La Ilavia de Heracles, concebida como vócro~ - 'tápaYlla, es el recurso 
de que se vale el poeta para introducir en su pieza la noción de 'tápaYlla 
existencial, entendida como Kpícrt~ de individuación, que exige, como 
único medio de superación, el trabajoso, fatigoso y penoso 1tÓVO~ de 
Heracles, fundado en la 8táyv(Ocrt~ de su modo de ser natural. 

La crúYxucrt~ y la a'ta~ía suscitada por el 'tápaYlla <ppEVÚlV, inspirado 
por las flautas de Lisa, sumergen al héroe/hombre en allTJxavia y 
8úcryvota respecto de su devenir personal. El ser humano se muestra 
1tAayx8d~ frente a la crisis. 

Dueño de un pasado heroico de implicancias patrióticas y de un 
presente vergonzoso y funesto, Heracles, héroe-hombre, necesita definir 
su futuro. En esta instancia resolutiva final, la presencia de Lisa y su 
accionar dentro de la obra adquieren cabal explicación. 

La locura del hijo de Zeus y su 8úcryvota posterior constituyen una 
situación límite para el KaAAiVtKO~, que le permiten una verdadera 
8táyv(Ocrt~ del r¡8o~, que se inicia con su voluntad de EYKap'tEpEtV ~io'tov. 

Universidad Nacional de La Plata 
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